
Opinión

Prefiero escribir en positivo, prefiero hacerlo 
más cercano a la solucionática que de la problemá-
tica. Y no es fácil, no es sencillo, pues es adelantar, 
prever, anticipar de modo sistémico un nuevo es-
tadio, un nuevo escenario, una mejor situación, 
que sino equilibrada, justa.

Es habitual que el ánimo sea jalonado por 
el pesimismo, el abatimiento, la pesadumbre, 
cuando contrariedades u obstáculos asoman. No 
obstante, per saecula saeculorum, nos las hemos 
arreglado, hemos salido bien de esos intríngulis 
y, felizmente, no con malas armas.

Mi abuelo me enseñó que sí hay que porfiar, 
que hay que ganarle a la adversidad, al infortu-
nio, a la desgracia. Que si estamos con vida, ya 
es suficiente para torcer el destino. Poco viene al 
caso, pero me acordé de un dicho que, de tanto en 
tanto, empleaba mi abuelo en sus afanes de car-
pintero, decía: “Algo muerto no puede ganarle a 
algo vivo”. ¡Hum! ¿Por qué me acordé? Porque si 
algún trance particular de una pega, de un traba-
jo, complejo materialmente asomaba, y en el que 
se porfiaba hasta lo indecible, él porfiaba más, 
hasta superarlo, y no todo era fuerza, más bien 
era ingenio. ¡Así, sí!

No desconozco, no hemos de desconocer que 
ya de un tiempo a acá en muchas partes se da 
tumbos. Sin embargo, no nos hemos de quedar 
quietos, nos hemos de incorporar, dar pasos, ir 
al encuentro de la solución, de las soluciones, he-
mos de ser símbolos de la proactividad. 

Que no nos domine el sueño, que de lo que 
se trata es de convertir los sueños en realidad. 
¡Vamos que se puede! 

Un hombre, una mujer, y nos hemos poner de 
ejemplo, por qué no, los chilenos y las chilenas 
en el tiempo, en todo tiempo, han dado, hemos 
dado muestras de ganarle al destino, a la mala 
racha, y lo han hecho, lo hemos hecho con bue-
nas herramientas, con las manos, con in-ge-nio, 
con el corazón también, poniéndole el hombro, 
no con malas artes; la fuerza no ha intervenido 
allí. Que sí, algunos se han doblegado, pero los 
más, han salido adelante torciéndole la mano al 
destino.

¡Así, sí! El pundonor, las ganas, el orgullo, la 
porfía, el optimismo, la insistencia, la dignidad, 
la honra, la confianza, muchas veces han sido el 
dínamo que mueve, que nos mueve en la consecu-
ción de fines personales, familiares, comunitarios. 
Y sí es posible.

Así se hace, así se ha de hacer, ¡así, sí! ¡Así, 
sí!

Está semana vivimos un momento histórico, la creación 
del Comité Desarrollo Productivo Regional de Magallanes 
de CORFO, cuyo objetivo es “promover y apoyar el de-
sarrollo económico y productivo regional para alcanzar 
un crecimiento sostenible, equitativo y territorialmente 
equilibrado”, impulsado por la innovación, el empren-
dimiento y la transformación productiva. 

La descentralización es un pilar clave para el desa-
rrollo sostenible de la actividad agropecuaria en zonas 
extremas. Al implementar estrategias y políticas de desa-
rrollo productivo utilizando recursos descentralizados, 
se fomentará la producción agrícola y pecuaria a nivel 
territorial, aprovechando las capacidades y recursos dis-
ponibles en nuestras comunidades. Esto nos permitirá 
transformar problemáticas en iniciativas pertinentes a 
nuestra realidad productiva.

La adopción de una perspectiva centrada en el mun-
do agropecuario en los espacios de toma de decisiones 
y gestión de proyectos es fundamental. Esto permitirá 
ejecutar iniciativas con mayor sostenibilidad y eficacia, 
adaptándose a los desafíos actuales que enfrentan nues-
tros productores en los sectores ganadero y agrícola, 
como las crisis climáticas, las fluctuaciones del merca-
do, los costos de producción, las brechas tecnológicas, 
el cambio generacional y la escasez de agua.

Es esencial adoptar un enfoque más detallado al 
analizar los territorios caracterizados por condiciones 
climáticas adversas, suelos marginales y escasez de in-
fraestructura. La toma de decisiones a nivel local debe 
garantizar estrategias de producción que respondan a 
las realidades del entorno. En este sentido, es necesario 
abandonar modelos homogéneos diseñados desde cen-
tros administrativos y adoptar enfoques que valoren la 
diversidad ecológica, cultural y socioeconómica de es-
tas regiones.

En territorios con condiciones extremas, como la 
Patagonia, el Altiplano o las regiones áridas del norte de 
Chile, las estrategias agrícolas que aporten al desarrollo 
productivo deben basarse en la disponibilidad hídrica, 
la calidad del suelo y la capacidad de carga de los eco-
sistemas, lo cual solo es viable a través de un enfoque 
descentralizado. Las iniciativas que apunten a procesos 
adaptativos serán fundamentales para la transformación 
productiva y económica en este sector con una mirada 
territorial.

Desde una perspectiva económica, la descentraliza-
ción impulsa la diversificación productiva y el agregado 
de valor en origen. Además, favorece una gestión ambien-
tal más efectiva. En zonas extremas, donde la fragilidad 
ecológica es un factor determinante, la gobernanza te-
rritorial permite implementar planes de conservación y 
uso sostenible de los recursos naturales. Un enfoque des-
centralizado facilita la colaboración entre comunidades, 
instituciones científicas y organismos gubernamenta-
les, promoviendo un equilibrio entre productividad y 
conservación.

En conclusión, mirar la productividad con lentes del 
territorio implica reconocer que no existe una única fór-
mula para el desarrollo agropecuario en zonas extremas, 
debemos aportar a estrategias ajustadas a la realidad de 
Magallanes y su ecosistema productivo y económico y así 
alcanzar las transformación productivas que nos permita 
avanzar hacia un territorio resiliente, sostenible y equita-
tivo, garantizando la viabilidad de la producción en este 
“Majestuoso territorio que es Magallanes” y que debe ga-
rantizar futuro para el hoy y para el mañana.

La Educación Parvularia tiene un impacto social sig-
nificativo en Chile. El avance de esta ley en el Senado 
fortalece la educación de la primera infancia, crucial 
para el desarrollo de los niños, ya que en esta etapa 
se sientan las bases de la formación de los futuros 
ciudadanos. Durante estos primeros años, el cerebro 
experimenta un desarrollo exponencial y absorbe estí-
mulos del entorno, por lo que una educación de calidad 
genera efectos positivos a largo plazo en el aprendiza-
je y el desarrollo de habilidades blandas.

Uno de los principales acuerdos es la moderniza-
ción de la oferta educativa, lo que ayudará a reducir 
desigualdades sociales y educativas. Este punto regula 
la doble matrícula y permite un catastro de las institu-
ciones existentes, lo que ayudará a aumentar el acceso 
de los niños a una educación de calidad, sentando las 
bases de una sociedad más justa.

No basta con ampliar la oferta; es clave garantizar la 
calidad educativa. La ley contempla el reconocimiento 
legal de modalidades alternativas de JUNJI y la exten-
sión de plazos para obtener dicho reconocimiento, lo 
que exige mejoras en infraestructura y la incorpora-
ción de nuevas tecnologías en el aula. Esto implica 
una inversión significativa y una gestión eficiente por 
parte de las instituciones educativas, aumentando la 
cobertura y brindando a los niños herramientas para 
desarrollar su máximo potencial. Además, se busca 
fortalecer la supervisión de los estándares de ense-
ñanza, asegurando que las metodologías aplicadas 
sean adecuadas y efectivas.

Un aspecto clave para la implementación de este 
proyecto es la formación de educadoras y técnicos, quie-
nes requieren actualización constante para adaptarse 
a nuevos desafíos y metodologías activas. También es 
necesario considerar la resistencia al cambio que puede 
surgir en las instituciones frente a procesos de moder-
nización. Por ello, es fundamental diseñar planes de 
capacitación y acompañamiento para los profesionales 
del área, garantizando una transición efectiva hacia un 
modelo educativo más actualizado y eficiente.

Varios países han avanzado en la modernización 
de la educación parvularia con modelos que pueden 
servir de referencia para Chile. Finlandia se destaca 
por su enfoque en equidad y calidad, garantizando 
acceso universal; Suecia ofrece educación gratuita y 
accesible para todos los niños; y Singapur implementa 
estrategias innovadoras en enseñanza y aprendizaje. 
Estos ejemplos demuestran que fortalecer la educa-
ción inicial no solo impacta en el desarrollo infantil, 
sino también en la construcción de sociedades más 
justas y competitivas.

Además, diversos estudios han demostrado que 
la inversión en educación inicial genera un impacto 
económico positivo, ya que los beneficios de una base 
educativa sólida se reflejan en el rendimiento académi-
co posterior y en la reducción de la deserción escolar, 
fortaleciendo así el capital humano del país.

Por ello, modernizar la educación inicial es funda-
mental para el futuro del país. Académicos, educadores 
y familias deben involucrarse activamente en este de-
bate, relevando la importancia de este primer nivel 
educativo y asegurando que las políticas implementa-
das respondan a las necesidades reales de la infancia 
y la sociedad en su conjunto.
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